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La presente serie de sermones es para prepararnos para el ayuno que toda la Iglesia hará el 
próximo fin de semana. El título de esta serie de sermones es Ayunar por los Demás. Y esta es 
la 3ª parte.  

La semana pasada hemos hablado sobre Isaías 58, donde se explican cosas que no forman 
parte del ayuno que Dios espera que hagamos. Cosas que las personas del mundo, seguidores 
de algunas religiones, hacen. Aunque hoy en día ya casi nadie ayuna en este mundo. Nosotros 
ayunamos porque tenemos una profunda convicción y queremos tener una relación correcta 
con Dios. Hemos hablado sobre esto. 

Deseamos estar cada vez más en unidad con Dios. Por eso ayunamos. Entendemos lo que 
pronto pasará en este mundo y queremos humillarnos ante Dios. Queremos examinarnos a 
nosotros mismos, clamar a Dios por ayuda para cambiar, para crecer, para acercarnos a Dios y 
estar cada vez más de acuerdo con Él. 

Nos centramos en el futuro. Yo quedo admirado con la perfecta sincronización de las cosas que 
están sucediendo. Creo firmemente que esto es la continuidad de donde habíamos quedado 
en 2009 y de hacia dónde el mundo se está dirigiendo. Y que necesitamos estar más 
preparados que nunca. Había cosas que aún debían salir a la luz en la Iglesia, porque la Iglesia 
no estaba preparada todavía. ¡Ni de lejos! Y Dios ha usado estas cosas para ayudarnos a vernos 
a nosotros mismos, para que pudiésemos entender que necesitamos estar totalmente de 
acuerdo con Él, que el Cuerpo de Cristo debe ser limpiado y nosotros debemos ser purificados. 
No debe haber pecado en nuestra vida. No debemos seguir jugando con Dios.  

Porque muy a menudo las personas juegan con Dios. Esto es así. Esto siempre ha sido así en la 
Iglesia, desde que fue fundada. Algunas personas juegan con Dios. Simón el Mago fue uno de 
los primeros en jugar con Dios, mintiendo y engañando. Porque él quería tener el mismo poder 
que Dios había dado a los apóstoles para sanar o hablar en diferentes idiomas. Él quería tener 
el mismo poder. 

Las personas han tenido todo tipo de motivos para unirse a la Iglesia de Dios. Pero a veces, 
aunque su motivo sea correcto, personas que Dios ha llamado, cuya mente Dios ha abierto 
para que ellas puedan entender la verdad, algo que ellas no podían entender antes, después 
de un tiempo, después de 10 o 20 años, ellas pueden recaer en antiguos patrones, si no tienen 
cuidado. Debemos estar creciendo continuamente, debemos producir fruto continuamente, 
debemos arrepentirnos continuamente, debemos ser continuamente purificados. Como el oro 
y la plata que son purificados por el fuego.  
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Nosotros debemos centrarnos en estas cosas en este ayuno que vamos a hacer el próximo fin 
de semana. Vamos a retomar esto donde lo dejamos hace tantos años. Hace 17 años. Es 
increíble la perfecta sincronización de las cosas que están sucediendo en este mundo ahora. 

También vamos a hacer este ayuno porque deseamos tener más compasión por este mundo. 
Ya hemos hablado sobre esto. Hemos hablado sobre Jonás. Hemos hablado de que debemos 
desear tener más compasión por los demás, que deseamos entender cómo Dios se siente hacia 
este mundo. Dios no desea ver a este mundo sufrir. Pero Dios está juzgando al mundo ahora. 
Esto es algo que tenía que pasar. Los 6.000 años que Dios ha concedido a los seres humanos 
para gobernarse a sí mismos deben llegar al fin. Y nosotros entendemos el propósito de todo 
esto y estamos de acuerdo con Dios y con cómo se está haciendo. Entendemos que no hay otra 
manera. El mundo tiene que pasar por dificultades, por cosas horribles, por una tercera guerra 
mundial. Dios permite que los seres humanos hagan lo que están haciendo. Dios no va a 
interferir ahora.  

Yo quedo boquiabierto cuando oigo a personas echando la culpa a Dios de las cosas que pasan. 
A veces en la televisión ellos dicen cosas como: “¿Cómo pudo Dios permitir esto?” A veces 
incluso en la Iglesia algunos han dicho esto: “¿Cómo? ¿Por qué Dios permitió esto? ¿Por qué 
Dios permite que yo esté sufriendo?”. Como que diciendo: “¿Dios no me ama?” O lo que sea 
que las personas piensen a veces. Pero yo a veces escucho a personas en el mundo diciendo: 
“¿Por qué permite Dios que los seres humanos suframos y que pasemos por todas estas 
cosas?” He escuchado algo así hace poco. “¿Cómo puede un Dios amoroso permitir que esto 
pase en este mundo?” 

Pero lo que las personas no entienden es que este mundo es gobernado por los seres 
humanos. Satanás es el dios de este mundo. Y Dios tiene un propósito al permitir esto durante 
esos 6.000 años. Debemos poder ver la naturaleza humana y entender cómo es la naturaleza 
humana. Y esto debería asustarnos. Cuanto más crecemos, más debemos comprender lo 
aterradora que es la naturaleza humana egoísta. Y es precisamente la naturaleza humana que 
puede impedir que las personas se conviertan en Elohim y puedan ser parte de la Familia de 
Dios. Porque esto es lo que importa. 

Si no estamos de acuerdo con Dios en estas cosas y no entendemos por qué Dios debe permitir 
que los seres humanos pasen por esto, por qué tantas personas deben perecer, incluso 
después de que Cristo regrese... Los que están destruyendo la Tierra deben ser destruidos. Al 
igual que cuando alguien en la Iglesia de Dios empieza a atacar, a engañar a la gente, a decir 
cosas que no son verdad, a causar división. En tal caso es mejor que esa persona se vaya. Es 
mejor que ella sea expulsada de la Iglesia. 

Una nueva era debe comenzar. Y esta nueva era no puede comenzar con personas con mentes 
depravadas y pervertidas. Aunque esto seguirá existiendo, hasta cierto punto. Dios permitirá 
esto para que las personas puedan aprender, pero no como vemos en el mundo hoy, donde 
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hay tanta división, tanta perversión y depravación. Hay que poner fin a esto para que el Reino 
de Dios pueda ser establecido, para que Cristo y los 144.000 puedan comenzar a gobernar y 
puedan trabajar con aquellos cuya mente puede ser transformada, con aquellos que serán 
atraídos y escucharán. 

Debemos estar de acuerdo con Dios en todas estas cosas. Porque esto no siempre ha sido así 
en la Iglesia de Dios. En 2009, esto aún no era así en la Iglesia de Dios. Y tampoco en 2010, 
2011, 2012 ni en 2013. No todos estábamos de acuerdo con Dios. ¡Ni de lejos! Pero la Iglesia 
pasó por una gran limpieza. Aún estamos pasando por una gran limpieza. Dios nos está 
purificando, nos está limpiando más a fondo. Y esto es emocionante. 

Este proceso continúa. Y este ayuno tiene mucho que ver con este proceso. Deseamos que 
Dios pueda usarnos, deseamos ser instrumentos de Dios donde surja la oportunidad, donde 
surja la necesidad. Ustedes experimentarán cosas que ustedes no comprenden ahora. Habrá 
cambios enormes. 

Si miramos lo que sucedió cuando Josué vino la primera vez para cumplir lo que Él cumplió 
entonces y miramos lo que Él cumplirá esta vez, cosas mucho más espectaculares sucederán en 
todo el mundo. Cosas increíbles están sucediendo en la Iglesia de Dios y con la Iglesia de Dios, 
con el pueblo de Dios. Y nosotros deseamos ser parte de esto y debemos estar preparados 
para esto. 

Yo creo con todo mi ser que el nuevo libro tiene un importante papel en todo esto. Nosotros 
ahora tenemos la oportunidad de ser parte de eso y podremos usarlo más adelante. No iba a 
mencionar esto todavía, pero yo creo ahora es el momento de darlo todo, de esforzarnos más 
que nunca. De vez en cuando las personas me preguntan: “¿Es ahora el momento?” Y yo solía 
contestar: “No, no es el momento todavía”. Porque no lo era. No ha sido el momento. Pero el 
momento ha llegado. Ahora es el momento. 

Deseamos tener una mentalidad correcta y estar en armonía con Dios, estar de acuerdo con 
Dios. Deseemos tener compasión por las personas en el mundo, por aquellos que pueden ser 
llevados al arrepentimiento. Deseamos que más personas puedan ser llevadas al 
arrepentimiento. Y si podemos hacer algo, lo haremos. Y nuestra parte en eso es orar. Nuestras 
oraciones tienen mucho poder. Dios nos escucha y nos dará más. Dios nos honra cuando nos 
humillamos. ¡Increíble! 

Vamos a continuar donde lo hemos dejado. Vayamos ahora a 1 Reyes. Esta historia también la 
hemos leído en 2009. Todo esto forma parte del tema del que estamos hablando. Porque 
debemos comprender que Dios puede trabajar con las personas para cumplir un determinado 
propósito, y en este caso aquí, en un momento muy específico. Aunque esto duró mucho 
porque no era el momento. Pero aquí se muestra lo que Dios puede hacer. 
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Vivimos en tiempos en los que Dios puede hacer muchas cosas. Y después, cuando el Mesías 
regrese, veremos los cambios. Esto será muy evidente con el tiempo. Los seres humanos serán 
llevados a la humildad. Algunos. Los que no, esto es otra historia. 

Vayamos a 1 Reyes 16. Vamos a hacer todo lo que podamos hacer para promover el nuevo 
libro. Vamos a invertir en publicidad en diversos medios y en diversas actividades. Y estamos 
clamando a Dios para que las puertas se abran y que Él nos bendiga en esto. Porque esa es 
nuestra parte: orar para que las puertas se abran y podamos llegar a más personas. 

1 Reyes 16:29 - En el año treinta y ocho de Asá, rey de Judá, Acab hijo de Omrí ascendió al 
trono, y reinó sobre Israel en Samaria veintidós años. Esa región se llamaba Samaria ahora y 
estaba al norte de los territorios de Judá. Las diez tribus se habían establecido en esa región, y 
Samaria era la sede del gobierno de Israel. Esa región se llamaba Samaria. Y esto es importante 
porque representa otras cosas. Como la religión de los pueblos que vivían allí. No el camino de 
vida que Dios había mostrado a Israel, porque las diez tribus habían dado la espalda a esto. 
Aunque ellas seguían usando el nombre de Dios. Asombroso. 

Al igual que las religiones del mundo usan el nombre de Dios hoy. Ellos toman las historias del 
pasado y las tergiversan. Así fue como todo esto comenzó. Ellos comenzaron a mezclar cosas 
del paganismo con el nombre de Dios. Asombroso. 

Una de las primeras cosas mencionadas sobre esas diez tribus de Israel, que ahora habitaban 
en los territorios del norte, es lo que hizo Jeroboam. Una de las primeras cosas que él hizo fue 
establecer lugares en los que el pueblo pudiese celebrar una fiesta en honor a Dios. Y, si lo 
recuerdo bien, un poco antes o después de la Fiesta de los Tabernáculos. No lo recuerdo bien. 
Pero él estableció tres lugares a los que el pueblo podía ir a celebrar las fiestas porque él no 
quería que el pueblo fuera a celebrar los días sagrados de Dios en Jerusalén. 

Y queda muy claro por qué él hizo esto. Porque él tenía miedo de que el pueblo quisiese volver 
a hacer las cosas como hacían antes, a lo que Judá seguía haciendo, a lo que Dios les había 
enseñado. Él no esperó mucho para implementar esos cambios. Él lo hizo muy rápido. De 
hecho, ellos cambiaron el día de adorar a Dios del Sabbat al domingo, el día en que los pueblos 
a su alrededor adoraban al dios sol. Asombroso. Esto no es nada nuevo. Todo esto comenzó 
muchísimo tiempo atrás. Asombroso. 

Acab, hijo de Omrí hizo lo que ofende al SEÑOR, más que todos los reyes que le precedieron. 
Todos ellos hicieron cosas horribles, pero Acab fue el peor de todos. Como si hubiera sido poco 
el cometer los mismos pecados de Jeroboán hijo de Nabat... Porque Jeroboán fue quien 
empezó todo esto cuando el reino se dividió. Todos los que reinaron sobre las diez tribus de 
Israel hicieron cosas que ofenden a Dios. Y Jeroboam, hijo de Nabat, fue quien empezó con 
esto. Y aquí dice que todos los reyes que vinieron después de Jeroboán hicieron lo mismo. 
Todos ellos dieron la espalda a Dios. 

4



…también se casó con Jezabel, hija de Et Baal… Y ese nombre significa “con Baal”. Un nombre 

muy apropiado. Ese rey era conocido como adorador de Baal. Ese era su nombre. Y es muy 
extraño que el rey de Israel tomase por esposa a la hija de alguien que era adorador de 
Baal. ...rey de los sidonios, y se dedicó a servir a Baal y a adorarlo. Increíble. Él se alejó aun 
más de Dios.  

Versículo 32 - Le erigió un altar en el templo que le había construido en Samaria. Acab 
también hizo un árbol ritual... Un lugar donde las personas iban a adorar a sus dioses falsos. 
En fin, hizo más para provocar la ira del SEÑOR... Y no me gusta esa palabra. Ustedes ya lo 
saben. Las personas leen esto y piensan que Dios se enfada y da rienda suelta a Su ira, como 
los seres humanos solemos hacer. Pero Dios no es así. Dios se disgusta, se siente decepcionado 
cuando le desobedecemos, pero esto no tiene nada que ver con las emociones que los seres 
humanos solemos tener. Dios se disgusta con quienes pervierten a otros, con quienes hacen 
daño a otros. De eso se trata. 

Y Dios juzga y ejecuta la sentencia de Su juicio, cuando llega el momento. Porque no es que 
Dios quiera hacer esto, sino que cuando la maldad de las personas llega tan lejos, Dios tiene 
que hacer algo. Y lo hará. Llega un momento en que Dios tiene que ejecutar la sentencia de Su 
juicio.  

En fin, hizo más para provocar la ira del SEÑOR, Dios de Israel, que todos los reyes de Israel 
que lo precedieron. Y esto dice mucho, porque algunos de ellos cometieron cosas 
verdaderamente atroces, pero Acab fue el peor de todos. 

1 Reyes 17:1 - Ahora bien, Elías, el de Tisbé de Galaad, fue a decirle a Acab: “Tan cierto como 
que vive el SEÑOR, Dios de Israel, a quien yo sirvo, te juro que no habrá rocío ni lluvia en los 
próximos años, hasta que yo lo ordene”. Una afirmación tajante. Elías debió tener una relación 
muy cercana con Dios, porque él que esto venía de Dios y que esto era lo que él debía decir a 
Acab. Esto queda evidente en esta historia. Vamos a leer más adelante lo que pasó entonces. 
La respuesta de Dios deja claro el tipo de relación que Elías tenía con Dios. 

Elías dijo: ...hasta que yo lo ordene... Elías ya había dicho que él estaba allí para servir a Dios, 
que él estaba allí porque Dios, el SEÑOR, a quien servía, le había enviado. 

Entonces la palabra del SEÑOR vino a Elías y le dio este mensaje: “Márchate de aquí y vete 
hacia el oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, al este del Jordán. Beberás agua del 
arroyo... Tiempos de gran sequía se acercaban. Elías había dicho: “No habrá rocío ni lluvia en 
los próximos años, hasta que yo lo ordene”. En otras palabras: “Lloverá nuevamente cuando yo 
así lo diga. Hasta entonces, no lloverá. Y esto significa que habrá una sequía”. Y Dios le dijo que 
fuera a un lugar determinado, donde habría agua y así Elías podría sobrevivir a la sequía. 

Beberás agua del arroyo, y Yo les ordenaré a los cuervos que te den de comer allí. 
¡Imagínense ser alimentados por esos pájaros! Pero eso fue lo que sucedió. Así que Elías se fue 
al arroyo de Querit, al este del Jordán, y allí permaneció, conforme a la palabra del SEÑOR. 
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Por la mañana y por la tarde los cuervos le llevaban pan y carne, y bebía agua del arroyo. 
Algún tiempo después, se secó el arroyo porque no había llovido en el país. Y aquí no dice 
por cuánto tiempo, pero queda muy claro que no había agua en toda la región. También en el 
lugar donde Elías se encontraba. ¿Qué iba a pasar con Elías? Dios intervino. 

Entonces la palabra del SEÑOR vino a él con este mensaje: “Ve ahora a Sarepta de Sidón, y 
permanece allí. A una viuda de ese lugar le he ordenado darte de comer”. Así que Elías se fue 
a Sarepta. Al llegar a la puerta de la ciudad, encontró a una viuda que recogía leña. La llamó 
y le dijo: “Por favor, tráeme una vasija con un poco de agua para beber”. 

Esas historias son impresionantes. Porque Dios prepara las cosas. Dios pone las cosas en la 
mente de las personas para que ellas estén donde deben estar en un momento determinado. Y 
Elías lo sabía. Dios había puesto esto en su mente. Elías dio ciertas cosas a esa mujer, le dio 
ciertas instrucciones. Todo esto era parte del plan de Dios. Elías siguió al pie de la letra lo que 
Dios pudo en su mente. Él simplemente obedeció e hizo lo que Dios le había dicho que hiciera. 
¡Impresionante! 

Mientras ella iba por el agua, él volvió a llamarla y le dijo: “Tráeme también, por favor, un 
pedazo de pan. Elías sabía muy bien la situación en la que ella se encontraba, y aun así él le 
pidió que le trajera agua y pan. Y ella respondió: Tan cierto como que vive el SEÑOR tu Dios 
que no me queda ni un pedazo de pan; solo tengo un puñado de harina en la tinaja y un poco 
de aceite en el jarro. Precisamente estaba recogiendo unos leños para llevármelos a casa y 
hacer una comida para mi hijo y para mí. ¡Será nuestra última comida antes de morirnos de 
hambre! ¡Impresionante! Ella sabía que iba a morir porque solo les quedaba un puñado de 
harina y un poco de aceite. No les quedaba nada más. Ella pensaba en preparar esto y esta 
sería su última comida. Dios permitió que esto pasara. Dios había enviado a Elías a ese lugar. Y 
esto quedó registrado para que nosotros pudiéramos leerlo y ver cómo Dios trabaja con los 
seres humanos para cumplir un determinado propósito. ¡Impresionante! 

Entonces Elías le dijo: No temas. Vuelve a casa y haz lo que pensabas hacer. Pero antes 
prepárame un panecillo con lo que tienes, y tráemelo; luego haz algo para ti y para tu hijo. Y 
esto no fue nada fácil para ella. No le quedaba mucho que comer. Esa sería su última comida. 
Ella sabía que iba a morir de hambre. Muchos ya habían muerto de hambre porque hacía 
muchísimo tiempo que no llovía y la sequía solo empeoraba. Ella sabía que pronto iba a morir. 
Todo el país estaba sufriendo debido a la sequía. 

Versículo 14 - Porque así dice el SEÑOR. Dios de Israel: “No se agotará la harina de la tinaja ni 
se acabará el aceite del jarro, hasta el día en que el SEÑOR haga llover sobre la tierra”. 
¡impresionante! Yo creo que ella se puso a saltar de alegría al oír esto. “¡Qué bien!” Aunque la 
sequía iba a seguir por un largo tiempo. Y aunque ella no creía en Dios, ella simplemente hizo 
lo que Elías le dijo. Quizá por respeto o por algo que ella había experimentado en el pasado. 

Ella fue e hizo lo que le había dicho Elías, de modo que cada día hubo comida para ella y su 
hijo, como también para Elías. Y no se agotó la harina de la tinaja ni se acabó el aceite del 
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jarro, tal como la palabra del SEÑOR lo había anunciado por medio de Elías. Como podemos 
leer aquí, había dicho esto. Dios puso en la mente de Elías lo que él debía decir. Y Elías lo dijo 
porque sabía que esto venía de Dios. ¡Impresionante! ...tal como la palabra del SEÑOR lo 
había anunciado por medio de Elías. 

Poco después cayó enfermo el hijo de aquella viuda, y tan grave se puso que no le quedó 
aliento. Las personas pasan por cosas difíciles en la vida. También en la Iglesia de Dios. Y a 
veces las personas mueren porque ha llegado su hora, pero otras veces las personas sufren 
durante mucho tiempo. He visto esto desde que estoy en la Iglesia. Pero aprendemos de esto. 
Dios puede enseñarnos ciertas cosas, puede moldear ciertas cosas en nosotros para el 
propósito que sea. Pero lo más importante es saber que nuestra vida está en las manos de 
Dios. Dios nos llamó, Dios nos dio Su verdad, y sabemos lo que sabemos porque el espíritu de 
Dios permanece continuamente en nosotros. 

Entonces ella le dijo a Elías: “¿Qué tengo yo contigo, hombre de Dios?” Ella estaba triste y 
molesta. Ella estaba de luto. Ella pensaba que su hijo iba a morir. ¿Qué tengo yo contigo, 
hombre de Dios? Eres un representante de Dios. Dios te ha enviado. ¿Y entonces sucede 
esto?” Ella ya había experimentado algo fuera de lo común: el aceite no había acabado, la 
comida no había acabado; cada vez que usaba aceite y harina, siempre había suficiente. No 
que la tinaja y el jarro estuviesen llenos, pero siempre había suficiente. Siempre había algo que 
comer. Y ella sabía que esto no era normal. Pero cuando se trata de la muerte, esto tiene otro 
efecto en la mente de las personas. Entonces una persona puede perderlo todo. 

He visto esto en la Iglesia. En la Iglesia de Dios. A veces las personas pasan por alguna prueba y 
se dan por vencidas. Ellas simplemente lo rinden y terminan perdiendo todo lo que tienen. 
Esto fue lo que pasó con un tercio de la Iglesia, porque no podía encontrar respuestas para lo 
que estaba pasando. “Si esta es realmente la Iglesia de Dios, ¿cómo pudo esto pasar? ¿Cómo 
pudo pasarnos algo así?” Y un tercio de la Iglesia simplemente se rindió. Algunos llegaron al 
punto de dejar de creer en Dios. 

¿Viniste a recordarme mi pecado... ¿Es esta la razón por la que esto está pasando? ¿Es para 
mostrarme mis pecados, para recordarme lo que he hecho? ¿Voy a tener que pagar con mi 
sufrimiento porque me van a arrebatar a mi hijo?” Eso fue lo que le pasó por la mente. ... y 
matar a mi hijo? 

Entonces Elías le dijo: “Dame a tu hijo”. Y, quitándoselo del regazo, Elías lo llevó al cuarto de 
arriba, donde estaba alojado, y lo acostó en su propia cama. Entonces clamó: “SEÑOR mi 
Dios, ¿también a esta viuda, que me ha dado alojamiento, la haces sufrir matándole a su 
hijo?” Luego se tendió tres veces sobre el muchacho y clamó: “¡SEÑOR mi Dios, devuélvele la 
vida a este muchacho!” 

Elías tenía una relación muy cercana con Dios. Y Dios estaba usando a Elías. Dios ya lo había 
usado en otras ocasiones para hacer cosas impresionantes. Y entonces sucedió esto. Elías ya 
había pasado por diversas experiencias. Elías lo sabía. Pero ahora algo había pasado y Elías no 
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podía entender por qué esto había sucedido. Dios no le había dicho nada al respecto. Y Elías le 
preguntó a Dios: “¿Por qué? ¿Acaso no hice todo lo que debía hacer?” 

…devuélvele la vida a este muchacho!” El SEÑOR escuchó el clamor de Elías, y el muchacho 
volvió a la vida. ¿Tres veces? Sí. Impresionante. Por fin. Después de mucha oración. Elías oró a 

Dios intensivamente, de manera sincera y honesta. Elías tomó al muchacho y lo llevó de su 

cuarto a la planta baja. Se lo entregó a su madre y le dijo: “¡Tu hijo vive! ¡Aquí lo tienes!” 
Entonces la mujer le dijo a Elías: “Ahora sé que eres un hombre de Dios... ¡Impresionante! 
Dios usó esto de una manera muy poderosa para fortalecer a Elías y también para ayudar a 
esta mujer a comprender que lo que ella estaba haciendo era lo correcto. Y ella creyó que Elías 
había sido enviado por Dios porque lo que había sucedido no era algo común. 

Esta historia fue escrita para nosotros. ¿No es esto increíble? Esto fue escrito para el pueblo de 
Dios. Para que aquellos que Dios llama puedan leer historias como esta e sentirse inspirados al 
ver el poder de Dios, a quien servimos, y cómo Él trabaja con los seres humanos, como Él ha 
trabajado con aquellos con quienes Él ha tenido una relación a lo largo del tiempo. Esto es algo 
poderoso, increíble y muy inspirador. 

Ahora sé que eres un hombre de Dios, y que la palabra del SEÑOR, que sale de tu boca, es 
verdadera. O es la verdad. 

Siguiente capítulo. 1 Reyes 18:1 - Después de un largo tiempo, en el tercer año, la palabra 
del SEÑOR vino a Elías... La sequía no había terminado. Ya era el tercer año de sequía. La 
sequía persistía, pero iba a terminar pronto. …diciendo: “Ve y preséntate ante Acab, y Yo voy a 
enviar lluvia sobre la tierra”. Elías había orado a Dios para que no lloviera. Y no había llovido 
por un largo tiempo. Esto vino de parte de Dios a través de Elías. Y ahora Dios le estaba 
diciendo que iba a enviar lluvia sobre la tierra nuevamente. Pero Elías había estado orando 
para que no lloviera. Y había un propósito en todo eso. 

Así que Elías se puso en camino para presentarse ante Acab. En Samaria había mucha 
hambre. Por lo tanto, Acab mandó llamar a Abdías, quien administraba su palacio y temía 
al SEÑOR. Como Jezabel estaba matando a los profetas del SEÑOR, Abdías había tomado a 
cien de ellos y los había escondido en dos cuevas, cincuenta en cada una, y les había dado de 
comer y de beber. Él hizo esto sin que Acab ni Jezabel lo supiesen. Él cuidó de algunos con 
quienes Dios había estado trabajando. Aquí dice que ellos eran profetas. Yo no entiendo lo que 
esto significa, pero Abdías los cuidó. 

Acab le dijo a Abdías… Abdías gozaba del favor de Dios. Él vivía en Samaria, y Dios lo había 
usado para cuidar de esas personas, para protegerlas y salvarlas. 

Acab le dijo a Abdías: “Recorre todo el país en busca de fuentes y ríos. Tal vez encontremos 
pasto para mantener vivos los caballos y las mulas, y no perdamos nuestras bestias”. Así que 
se dividieron el territorio que iban a recorrer: Acab se fue en una dirección y Abdías, en la 
otra. Y esta historia es un tanto enigmática. Aquí dice que ellos fueron a recorrer el país, pero 
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por separado, cada uno en una dirección. Hay cosas en estas historias que yo no entiendo del 
todo. Yo espero ansiosamente el día en que podamos comprender todas esas cosas. 

Abdías iba por su camino cuando Elías le salió al encuentro. Elías había obedecido a Dios y 

estaba yendo a presentarse ante Acab. Pero primero él salió al encuentro de Abdías. Esto tenía 
que suceder. Quizá Dios puso esto en la mente de Elías para que esto sucediera. No lo 
sabemos. 

Abdías iba por su camino cuando Elías le salió al encuentro. Al reconocerlo, Abdías se postró 
rostro en tierra y le preguntó: “Mi señor Elías, ¿de veras eres tú?” Elías le respondió: Sí, soy 
yo. Ve a decirle a tu amo que Elías está aquí. 

Y un amo es un propietario, un dueño. Acab era el amo de Abdías. Abdías era un siervo a quien 
le había sido dado gran honor. Él era el administrador del palacio real. Pero él sintió que debía 
ayudar a esas personas. 

Pienso en lo que hicieron los medos, los persas y otros que favorecieron a los judíos. Y en este 
caso, a los siervos de Dios. Es increíble cómo Dios usó a esas personas. Hay muchos relatos en 
la Biblia sobre esto. Como Daniel y otros profetas. Reyes confiaron en ellos, les concedieron 
favor. 

Porque Dios puso esto en la mente de esas personas y ellas concedieron favor a los siervos de 
Dios. Dios da Su favor a las personas. He visto esto a menudo en la Iglesia de Dios. A veces las 
personas pasan por esas experiencias. De repente, un jefe u otros cambian su manera de 
tratarlas, Dios empieza a concederles Su favor. He escuchado muchísimas historias así a lo largo 
de los años. 

Elías le respondió: “Sí, soy yo. Ve a decirle a tu amo que Elías está aquí.” Y Abdías le dijo: 
¿Por qué? Abdías se asustó muchísimo. Él tenía un miedo terrible. Y él entonces explica a Elías 
por qué tenía tanto miedo. “¿Por qué? ¿Qué mal ha hecho este tu siervo para que me 
entregues a Acab y él me mate? Abdías pensó: “Si yo digo esto a Acab soy hombre muerto. 
¿Quieres que yo vaya a decir a Acab que estás aquí y que quieres verlo?” Y él explica la razón. 
Tan cierto como que vive el SEÑOR tu Dios, que no hay nación ni reino adonde mi amo no 
haya mandado a buscarte. “Acab te ha estado buscando por todas partes.” Y a quienes 
afirmaban que no estabas allí, él los hacía jurar que no te habían encontrado. Acab había 
hecho a las personas jurar que no habían visto a Elías. “No. Elías no está aquí”. Porque si alguno 
de ellos mintiera y los soldados descubriesen que Elías estaba allí, Acab enviaría un ejército 
para destruirlos. Así era Acab. Esa era su mentalidad. Él hizo a las personas jurar que Elías no 
estaba en su territorio. 

...ni reino adonde mi amo no haya mandado a buscarte. Y a quienes afirmaban que no 
estabas allí, él los hacía jurar que no te habían encontrado. ¿Y ahora tú me ordenas que vaya 
a mi amo y le diga que tú estás aquí? ¡Qué sé yo a dónde te va a llevar el espíritu 
del SEÑOR cuando nos separemos! “¡Yo no sé a dónde te podrá llevar!” Si voy y le digo a Acab 
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que tú estás aquí, y luego él no te encuentra, ¡me matará! “Seguro que esto es lo que va a 
pasar. Vas a desaparecer de repente. No vas a estar cuando yo te necesite, cuando yo traiga a 
Acab para verte. Y al no encontrarte, Acab me va a matar”. Abdías estaba muy alterado. Y a 
veces es difícil ponernos en el lugar de los demás, comprender lo que ellos están pasando y a 
lo que se están enfrentando. 

Ten en cuenta que yo, tu siervo, he sido fiel al SEÑOR desde mi juventud... Él creía en Dios. Y 
Dios trabajó con él y a través de él. ¿No le han contado a mi señor lo que hice cuando Jezabel 
estaba matando a los profetas del SEÑOR? ¡Pues escondí a cien de los profetas del SEÑOR en 
dos cuevas, cincuenta en cada una, y les di de comer y de beber! “¿No has escuchado sobre lo 
que yo hice? ¿Y ahora me haces esto?” Como que diciendo: “¿Qué he hecho mal?” 

“¡Y ahora tú me ordenas que vaya a mi amo y le diga que estás aquí! ¡De seguro me matará!” 
Elías le respondió: “Tan cierto como que vive el SEÑOR Todopoderoso, a quien sirvo, te 
aseguro que hoy me presentaré ante Acab”. Abdías fue a buscar a Acab y le informó de lo 
sucedido, así que este fue al encuentro de Elías y, cuando lo vio, le preguntó: “¿Eres tú el que 
le está creando problemas a Israel?” Y esto me gusta. Porque muchos profetas fueron 
enviados a hablar con reyes. Y a los reyes esto no les gustaba para nada. Porque por lo general 
no se trataba de nada bueno. “Solo has venido a decirme cosas malas. Eso es todo lo que 
haces”. Fuera quien fuera el profeta. Hubo varios. 

Y Elías respondió: “No soy yo quien trae problemas a Israel, sino tú y la casa de tu padre... 
“No soy yo quien trae problemas a Israel. Lo que está pasando es debido a tu desobediencia, es 
debido a lo que has hecho”. ...porque habéis abandonado los mandamientos del SEÑOR y os 
habéis ido tras los baales. Ahora convoca de todas partes al pueblo de Israel, para que se 
reúna conmigo en el monte Carmelo con los cuatrocientos cincuenta profetas de 
Baal... ¡Traedlos! …y los cuatrocientos profetas de los bosques... Que estaban dispersos por 
las arboledas. 850 individuos en total. ...que se sientan a la mesa de Jezabel. En otras 
palabras, ella era quien financiaba todo esto. Ella los cuidaba. 

Acab convocó en el monte Carmelo a todos los israelitas y a los profetas. Elías se presentó 
ante el pueblo y dijo: “¿Hasta cuándo vais a seguir indecisos? “¿Hasta cuándo?”. Muchos de 
ellos conocían su historia, sabían ciertas cosas, pero ellos eligieron otras cosas. Ellos sabían lo 
que hacían. Ellos habían elegido esto porque era lo que querían. 

Y lo mismo pasa hoy en día. Las personas pueden leer ciertas cosas sobre la navidad y la 
pascua y saber cuál es el origen de todo esto. Pero ellas dicen: “No hay nada de malo en 
celebrar las navidades y la pascua. Y es bonito reunir a la familia alrededor de un árbol y 
celebrar el nacimiento de Cristo. El nacimiento de Jesús, como ellos dicen. Ellos saben la 
verdad sobre esas cosas, pero prefieren ignorarla. 

Pero no como en ese entonces. Porque los israelitas conocían muy bien su historia. Pero 
después de tantos siglos, muchas cosas se perdieron y ahora cosas como las navidades y la 
pascua son fiestas celebradas por muchos pueblos. Esto es parte de la vida de muchas 
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personas. E incluso cuando las personas aprenden la verdad sobre esas cosas, ellas 
simplemente justifican lo que hacen. Como el dominical en lugar del Sabbat. Muchos saben la 
verdad sobre esto, pero no están dispuestos a cambiar. 

Si el SEÑOR es Dios... Esto fue lo que Elías les dijo: Si el SEÑOR es Dios, debéis seguirlo. Pero, 
si es Baal, seguidle a él. Y esto me hace pensar en la Apostasía. “Si crees que Joe Tkach está en 
lo cierto, sígalo. Pero si crees en lo que Herbert Armstrong enseñó a la Iglesia, déjalo claro”. 
Impresionante. 

“Pero, si es Baal, pero, si es Baal, seguidle a él”. El pueblo no dijo una sola palabra. Entonces 
Elías añadió: “Yo soy el único que ha quedado de los profetas del SEÑOR. Y no sé a qué él se 
refería aquí. Si era solo a los profetas que eran como él. Probablemente a eso se refería Elías. 
Baal, en cambio, cuenta con cuatrocientos cincuenta profetas. Traednos dos bueyes. Que 
escojan ellos uno, lo descuarticen y pongan los pedazos sobre la leña, pero sin prenderle 
fuego. Yo prepararé el otro buey y lo pondré sobre la leña, pero tampoco le prenderé 
fuego. ¡Impresionante! ¡Cuánto valor! Dios había colocado en la mente lo que Él debía hacer y 
cómo. Increíble. 

Entonces Elías les dijo a los profetas de Baal: “Ya que vosotros sois tantos, escoged uno de los 
bueyes y preparadlo primero. Invocad luego el nombre de vuestro dios, pero no prendáis 
fuego”. Él fue aún más específico: “Aquí hay cientos de profetas de Baal reunidos. Que todos 
ellos participen. Que todos ayuden. Ya que son muchos, ellos deben ser los primeros”. 

Los profetas de Baal tomaron el buey que les dieron y lo prepararon, e invocaron el nombre 
de su dios desde la mañana hasta el mediodía. “¡Baal, respóndenos!” gritaban, mientras 
daban brincos alrededor del altar que habían hecho. Pero no se escuchó nada, pues nadie 
respondió. Al mediodía Elías comenzó a burlarse de ellos: “¡Gritad más fuerte!” les decía. 
“Seguro que es un dios, pero tal vez esté meditando, o esté ocupado o de viaje. ¡A lo mejor 
se ha quedado dormido y hay que despertarlo!” Increíble. Elías empezó a burlarse de ellos. No 
había respuesta. Algo extraordinario estaba a punto de suceder. 

Comenzaron entonces a gritar más fuerte y, como era su costumbre, se cortaron... Era su 
costumbre cortarse y que la sangre goteara como muestra de devoción y fidelidad a su 
devoción. ¡Las personas han hecho las cosas más raras a lo largo del tiempo! 

...como era su costumbre, se cortaron con cuchillos y dagas... Y se necesita mucho esfuerzo 
para hacer algo así. ...hasta quedar bañados en sangre. Pasó el mediodía y siguieron en este 
trance profético hasta la hora del sacrificio vespertino. Ellos seguían repitiendo cosas que 
nadie entendía, como siempre hacían. Pero no se escuchó nada, pues nadie respondió ni 
prestó atención. 

Entonces Elías dijo a todo el pueblo: “Acercaos.” Y todo el pueblo se acercó a él. Allí también 
había otros que habían sido convocados. Porque normalmente, cuando algo así sucedía, 
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acudían los líderes y otros con quienes Acab había trabajado. Además de todos estos profetas, 
que debían estar allí. 

Como habían dejado en ruinas el altar del SEÑOR, Elías lo reparó. Luego recogió 

doce piedras, una por cada tribu descendiente de Jacob, a quien el SEÑOR le 

había puesto por nombre Israel. Con las piedras construyó un altar en honor 

del SEÑOR, y alrededor cavó una zanja en la que cabían quince litros de 

cereal. Colocó la leña, descuartizó el buey, puso los pedazos sobre la leña... Un 

arduo trabajo. Elías tenía que ser muy bueno en esto. Pero él lo logró. 

...puso los pedazos sobre la leña y dijo: “Llenad de agua cuatro cántaros, y vaciadlos sobre el 
holocausto y la leña”. Luego dijo: “Volved a hacerlo”. Y así lo hicieron. “¡Hacedlo una vez 
más!”, les ordenó. Y por tercera vez vaciaron los cántaros. El agua corría alrededor del altar 
hasta llenar la zanja. Esto fue muy diferente a lo que los profetas de Baal habían hecho. Ellos 
eran muchos y habían preparado todo esperando que su dios les respondiera.  

Y cuando llegó el turno de Elías, él mandó que se vertiera agua por todas partes. Y los profetas 
de Baal deben haberse sentido muy confiados, muy seguros de que era imposible que el Dios 
de Elías respondiera y consumiera el holocausto con fuego, ya que Elías había ordenado que se 
echara agua en la zanja y sobre toda la leña. “¡Ese Elías debe ser muy tonto!”  

Versículo 36 - A la hora del sacrificio vespertino, el profeta Elías dio un paso adelante y oró 
así: “SEÑOR, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, que todos sepan hoy que Tú eres Dios en 
Israel, y que yo soy Tu siervo y he hecho todo esto en obediencia a Tu palabra. Elías sabía que 
esto venía de Dios. Dios le había dicho que hiciera todo esto. El agua, la zanja, todo. Y Elías lo 
sabía e hizo todo lo que Dios había puesto en su mente. 

¡Respóndeme, SEÑOR, respóndeme, para que este pueblo reconozca que Tú, SEÑOR, eres 
Dios, y que estás convirtiéndoles el corazón a Ti! Es interesante lo que Elías dijo aquí: “¡Tú 
estás convirtiéndoles el corazón a Ti!” Este era el objetivo. Ellos iban a ver algo tan 
impresionante que esto les haría cambiar de parecer. Pero no por mucho tiempo. Porque poco 
después ellos volvieron a sus viejas costumbres. Esto es lo que solía pasar en esta parte del 
mundo, con Acab y Jezabel. Con el tiempo el pueblo volvía a sus viejas costumbres. Pero esto 
aquí fue un comienzo. En ese entonces no había manera de seguir con esto.  

Pero ahora vivimos en una época diferente y podremos ver y experimentar cosas 
impresionantes que tendrán lugar en este mundo. Habrá mucha destrucción, pero Dios hará 
cosas impresionantes para ayudar a cambiar la mentalidad de las personas. 

La mentalidad de las personas cambiará no solo debido a una guerra nuclear. Esto por sí mismo 
será una enorme catástrofe. Pero la mentalidad de las personas también cambiará debido a 
otras cosas. Sabemos que las cosas seguirán sucediendo y que todo será cada vez peor. Hemos 
hablado sobre esto en 2009, sobre lo que anuncian las Trompetas. Entendemos esto. Nosotros 
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en la Iglesia lo sabemos. Pero las personas en el mundo no pueden entender nada de esto. 
Pero pronto esto cambiará. Nosotros seguimos orando, seguimos haciendo nuestra parte. Así 
es como participamos en esto.  

Elías dijo estas cosas y las repitió, por el bien de otros. Elías ya tenía una sólida relación con 
Dios. Elías sabía lo que iba a pasar. Él sabía que esto venía de Dios. Elías no tuvo ninguna duda. 
Él dijo esas cosas para que otros pudiesen oírlas. Y lo mismo pasará en el futuro.  

...y que estás convirtiéndoles el corazón a Ti! Esa es una poderosa afirmación. ¡De verdad! En 

ese momento cayó el fuego del SEÑOR... Y no puedo evitar pensar en lo que esto significa. 
Porque esto es exactamente lo que puede suceder dentro de poco. Y yo creo con todo mi ser 
que esto es lo que sucederá. Pero para ser parte de esto tenemos que humillarnos. Debemos 
desear arrepentirnos y estar cada vez más en unidad con Dios. Debemos asegurarnos de 
deshacernos de las cosas contra las que sabemos que tenemos que luchar en nuestra vida. No 
podemos simplemente dejarlas ahí. Tenemos que luchar contra esas cosas con más ahínco. 
Tenemos que esforzarnos más por estar de acuerdo con Dios en todo, por ser fieles a Dios, por 
ser sinceros con Dios. Tenemos que esforzarnos por llenarnos de la verdad, por ser honestos y 
sinceros con Dios. 

Dios sabe todo lo que pasa en nuestra vida. Hay momentos, y ese es uno de esos momentos, 
en los que debemos ser más honestos y sinceros que nunca con Dios. Esto es parte del 
arrepentimiento; del arrepentimiento sincero y verdadero. 

En ese momento cayó el fuego del SEÑOR y quemó el holocausto, la leña, las piedras... 
¡Imagínense presenciar algo tan poderoso! El fuego consumió las piedras también. Una cosa es 
que toda esa leña mojada se quemara y todo ese agua se convirtiera en vapor, ¿pero ver que el 
fuego consumiese las piedras? Me daría escalofríos presenciar algo así. 

...la leña, las piedras y el suelo, y hasta lamió el agua de la zanja. Cuando vieron esto, todos 
se postraron sobre sus rostros... Esto les impresionó muchísimo. Los que estaban allí y lo 
vieron. Su corazón cambió. Fue sobrecogedor y muy aterrador para ellos ver algo de esta 
magnitud suceder ante sus ojos. 

...se postraron sobre sus rostros y dijeron: “¡El SEÑOR es Dios! ¡El SEÑOR es Dios!” Ellos 
dijeron esto en unísono. Dios los llevó a ese punto. Ellos estaban dispuestos a hacer esto, 
estaban deseosos de hacer esto. Porque ellos no querían ser los siguientes en ser consumidos 
por el fuego. Ellos vieron el poder de Dios y comprendieron, aunque solamente a nivel físico, 
que lo que Elías había dicho era verdad. 

Luego Elías les ordenó: “¡Prended a los profetas de Baal! ¡Que no escape ninguno!” 

Tan pronto como los prendieron, Elías hizo que los bajaran al arroyo Quisón, y allí los 
ejecutó. ¡Imagínense vivir en una época así! Elías mató a todos ellos. Fue Elías quien hizo esto. 
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Algunos de nosotros aquí y algunos que me están escuchando hoy seremos parte de algo 
grandioso cuando Cristo regrese y empiecen los cambios. Cuando los que están destruyendo la 
Tierra sean destruidos, ustedes participarán en esto. Porque este mundo va de mal a peor. 
Nosotros hacemos lo que Dios nos dice que debemos hacer, porque esto es correcto y justo. 
Esas personas podrán ser resucitadas más adelante. 

Pero ellas no verán el Milenio. Ellas no seguirán viviendo en el Milenio. Ellas serán resucitadas 
en los últimos 100 años. Entonces habrá más miembros en la Familia de Dios para ayudarlos a 
entender la realidad. Ellas sabrán que han estado muertas y que han sido resucitadas. Ellas 
entenderán que esto no es algo normal. Y se les dirá: “Has estado muerto por tantos años”. 
Increíble. Y esto tendrá mucho más impacto sobre las personas que lo que sucedió en los 
tiempos de Elías. 

Debemos estar de acuerdo con Dios en todo y hacer lo que Dios nos dice con el poder que Él 
nos ha dado. Porque eso es lo que Elohim hará. No será solo Cristo. Los 144.000 también 
participarán en esto, en todos los lugares del planeta Tierra. Ellos tendrán el espíritu de Dios, la 
mente de Dios de una manera muy poderosa. ¡Y no podemos siquiera imaginar cómo será 
esto! Podemos intentarlo. Pero esto es como cuando Dios nos da la capacidad de entender una 
determinada verdad y nos preguntamos: “¿Por qué no he podido ver esto antes?” Dios pone 
esto en nuestra mente y simplemente lo sabemos. Sabemos que debemos ser parte de lo que 
va a pasar. Y lo haremos voluntariamente porque seremos parte de Elohim. Seremos parte de 
la Familia de Dios. 

Es increíble comprender lo que pasará y que nosotros participaremos en todo esto. Y solo los 
que estén totalmente de acuerdo con Dios podrán ser parte de esto. 

Esta es una historia increíble. ... y allí los ejecutó. Entonces Elías le dijo a Acab: “Anda a tu 
casa, y come y bebe, porque ya se oye el ruido de fuertes lluvias”. Elías había escuchado el 
ruido de lluvias, pero no había caído ni una gota de lluvia todavía. No había ni siquiera una 
nube en el cielo. Pero aun así Elías dijo a Acab: “Oigo ruido de lluvia. Vete rápido a tu casa 
porque pronto empezará a llover”. Esta historia es increíble. ¡De verdad! 

Y podría seguir con esta historia aquí, pero ustedes pueden terminar de leerla por su cuenta. 
Lo que sucedió es realmente increíble. El simple hecho de que Elías tuviera la oportunidad de 
decir lo que dijo, con todos esos profetas muertos, aniquilados. Y muchos dejaron de adorar a 
Baal. Pero solo por poco tiempo. No sabemos cuánto esto ha durado. Pero algunos dejaron de 
creer en Baal, de adorar a Baal, y su corazón se volvió a Dios. Y aquí no dice cuánto duró esto, 
ni si fueron pocos o muchos los que dejaron de adorar a Baal. Pero, por supuesto que esta 
historia se divulgó por toda la región . Porque en ese entonces las noticias se difundían de boca 
en boca y llegaban a todas partes. 

Y esto nos lleva de vuelta al nuevo libro. Debemos pensar en lo que vamos a hacer en el futuro. 
En estos momentos el capítulo 8 está siendo revisado. El capítulo 9 también ya está listo para 
ser revisado. Y he hablado con Jeremy ayer o anteayer, y creo que el capítulo 9 será el último 
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capítulo. Yo había empezado a trabajar en el capítulo 10, pero no creo que su contenido tenga 
mucha afinidad con el contenido de los demás capítulos. Quizá yo añada parte de esto al 
capítulo 9. Por lo demás, el libro ya está casi terminado.  

Y me parece increíble todo lo que está sucediendo en el mundo. Todo lo que podemos ver 
ahora. Esperábamos ciertas cosas en 2009, pero ahora es diferente. De verdad. Es 
impresionante todo lo que Dios nos ha mostrado desde entonces. Pienso en todas las verdades 
que Dios nos ha dado y en cómo Dios ha ratificado y corregido ciertas cosas a medida que 
avanzábamos. Ahora podemos ver las cosas con más claridad, podemos entender mejor lo que 
Dios está haciendo. Y esto es algo muy poderoso. 

Y si Dios comienza a trabajar con las personas, empieza a atraer a las personas, entonces las 
cosas que pensábamos que podrían suceder en 2009 pueden suceder ahora, pero de una 
manera mucho más intensa y con mucho más poder. Y esa es una de las razones por las que 
vamos a ayunar y seguir ayunando. 

Esto me recuerda la historia de Ester. Hablaremos sobre esto más adelante. La historia de Ester 
es muy larga, y todos la conocemos, pero vamos a repasarla parte por parte para que podamos 
entender dónde estábamos en ese entonces. 

Alguien me dijo que cuando escuchó que toda la Iglesia va a ayunar nuevamente, pensó: “Ah! 
No son tres días de ayuno. Pero ¿saben qué? Vamos a ayunar nuevamente. Y creo que los dos 
días de ayuno que hemos hecho están conectados con el ayuno que vamos a hacer el próximo 
fin de semana. Así que, ayunaremos tres días, aunque no seguidos. Pero el propósito es el 
mismo. El tema es el mismo. Todo es igual. Porque yo creo que ha llegado el momento. De 
verdad. Y si es así, vamos a ver cosas increíbles.  

No sabemos precisamente cuándo todo empezará. Pero ahora tenemos mucha más confianza, 
mucha más audacia. Vemos lo que está sucediendo en el mundo. Por eso yo sigo leyendo 
artículos de noticias cada semana, para que todos estemos al tanto de lo que sucede en el 
mundo. Aunque hoy no voy a leerlos. Pero la mayoría de los artículos que he leído el pasado 
Sabbat eran noticias sobre cosas que habían sucedido ese mismo día o el día anterior. ¡Es 
increíble que este mundo no haya colapsado todavía! En todas las áreas. 

Los Truenos suenan cada vez más fuertes y más a menudo. Todo está sucediendo más a 
menudo y con más intensidad. ¡Esto es como una mujer en trabajo de parto, que está a punto 
de dar a luz! ¿Cómo no pensar en esta analogía, espiritualmente? Todas estas cosas son 
señales para la Iglesia. Esto no es para el mundo, pero es para motivarnos y conmovernos. 

El próximo fin de semana toda la Iglesia estará ayunando. Algunos quizá estén ayunando este 
fin de semana. No lo sé. Porque he dicho que ellos podían ayunar el fin de semana antes o el 
fin de semana después. Pero el próximo fin de semana tendremos otro día de ayuno para toda 
la Iglesia. 
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Pienso en el honor que la Iglesia demostró a Ester al no proclamar un ayuno de tres días. Y esto 
me alegra mucho porque muchas generaciones han pasado desde entonces y el cuerpo 
humano está en un estado tan deplorable que muchos no aguantarían ayunar tres días. No fue 
fácil para ellos ayunar tres días en aquel entonces, pero creo que hoy esto sería mucho más 
difícil para la mayoría. ¡Esta analogía es impresionante! Es increíble cómo Dios se sintió al 
respecto, por qué esto se hizo de esa manera. Hemos cerrado el círculo. Así es como debemos 
ver esto. Este ayuno debe animarnos, motivarnos y fortalecernos. Porque este ayuno lo vincula 
todo.
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